El espíritu de fariseísmo

El espíritu de fariseísmo es un espíritu que parasita a la Iglesia. Hay que tomar un látigo y echarlo fuera del templo de Dios como los cambistas. Fariseos religiosos odian la verdad. Están llenos de rebeldía y orgullo. Ellos no entran en el reino de Dios, ni dejan entrar a los demás, como dijo Jesús en el Evangelio. Hay que oponerse a este espíritu: «Si quieres ir al infierno, por favor, ¡vete! ¡Pero nosotros queremos ser salvos! Y para ser salvos necesitamos una fe viva en Jesús. El que no crea, será condenado. ¡Esta es Su Palabra, no la nuestra!». 

Los fariseos utilizan la presión psicológica. Te intimidan, te amenazan con castigos y te obligan a llamado arrepentimiento; pero ¿por qué? ¡Porque crees en Cristo! Ellos se centran en la «erudición» y maestrías en teología, pero esto no tiene nada que ver con la vida normal en la que se necesita sentido común en situaciones cotidianas. Ellos absorben informaciones, pero no son capaces de discernir la verdad del mal etc. Son ateos prácticos no obstante el hecho de que hacen discursos teológicos floridos. En tiempo de persecución, estas personas serán las primeras en hacer las paces con los demonios. No son testigos de Cristo, sino traidores número uno. Y este espíritu destruye toda la Iglesia de raíz. Desvía la atención de lo más esencial. Y lo más esencial es nuestra relación con Jesús. Jesús no es un Jesús de filósofos, psicólogos o teólogos, ni un místico o mítico Cristo, Cristo de la fe o Cristo de la historia. Así es como ellos lo predican. Para nosotros Jesús es: ¡mi Señor y mi Dios! Mi Salvador personal. Y esta es la fe que lleva a la salvación. Somos hijos de Dios por medio de nuestra fe en Jesucristo.

